
La maternidad subrogada es cuando una mujer gesta un bebé para otra persona o 
una pareja mediante un acuerdo o contrato, generalmente usando técnicas como la 
fertilización in vitro. 

La bioética analiza si esta práctica es correcta o no, teniendo en cuenta: La dignidad 
de la mujer, los derechos del niño y los aspectos médicos y sociales. 

Postura 

Desde mi punto de vista, la maternidad subrogada es un tema muy complejo que no 
se puede ver solo como algo bueno o malo, sino que tiene muchos aspectos que 
deben analizarse desde la bioética. Por un lado, considero que puede ser una opción 
positiva, ya que permite que personas que no pueden tener hijos, como parejas con 
problemas de infertilidad o incluso personas solas, puedan formar una familia. Esto 
puede ser algo muy importante a nivel emocional y personal. 

Sin embargo, también pienso que esta práctica tiene varios problemas éticos que no 
se pueden ignorar. Uno de los principales es que, en muchos casos, la maternidad 
subrogada se convierte en una forma de explotación de la mujer, especialmente 
cuando quienes aceptan ser madres gestantes lo hacen por necesidad económica. 
Esto hace que no siempre sea una decisión completamente libre, sino influenciada 
por su situación. 

Además, no me parece correcto que este proceso funcione mediante contratos, ya 
que puede dar la impresión de que el bebé es tratado como un producto o un servicio, 
lo cual afecta su dignidad como ser humano. También considero importante el 
vínculo emocional que se crea entre la madre gestante y el bebé durante el embarazo, 
ya que no es solo un proceso físico, sino también psicológico, y separarlos puede 
generar consecuencias emocionales. 

Otro aspecto que me hace cuestionar esta práctica es que pueden surgir muchos 
conflictos, por ejemplo, si alguna de las partes cambia de opinión o si hay problemas 
con el bebé al nacer. En esos casos, el más afectado puede ser el niño, que debería 
ser la prioridad en cualquier decisión. 

Por todo esto, mi postura es más crítica que a favor. No estoy completamente en 
contra, pero considero que la maternidad subrogada debería estar muy bien regulada 
y controlada para evitar abusos, proteger los derechos de la mujer gestante y 
garantizar el bienestar del niño. En conclusión, creo que es un tema que necesita 
mucha responsabilidad y reflexión ética antes de ser aceptado completamente en la 
sociedad. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


